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RESUMEN

Una duda motivó el presente trabajo ¿por qué se conocía tan poco acerca de los instru­
mentoslíticos de sociedades sedentarias agro-pastoriles en el noroeste argentino”. Algunosde los

investigadores de la región remarcaron la poca importancia que poscian lo instrumentos líti
descriptos coma “loscos y feos” dentro delas sociedades más “complejas”. Esto. obviamente.
acentuó el interés en la búsqueda de posibles respuestasal interrogante antes planteado.Paraintentardesentrañarestapreguntase elaboróunmodeloquecaracterizólaorganiza­
ción dela tecnología lítica para sociedadespastoriles prehistóricas en la quebrada de Inca Cueva
yse derivóde él. unaseric de hipótesis acerca delas estrategias tecnológicas con susrespectivas
expectalivasarqueológicas. Luegose realizó un análisis tecnotipológico de los desechose instru­
mentoslíticos de las cinco excavacionesde la cueva $ (ICcS) ubicada en la mencionada quebrada
(departamento | lumahuaca. provincia de Jujuy). El análisis se realizó con el objeto de contrastar
las hipótesis, intentando establecer el aprovisionamiento de recursoslíticos. definir etapas de
producciónlítica, evaluar posibles usos de esos artefactos y explicar el descarte de los mismos.
Todoello. contribuyóa la visualización de las estrategias tecnológicas implementadas por los
grupos humanosdel pasado a una escala local y brindó algunosindicios acerca de su organización
tecnológica.

PALABRAS CLAVE: Organización tecnológica - Pastores - Movilidad - Riesgo - Estrategias
expeditivas - Instrumentoslíticos informales.
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ABSTRACT

This papertries to answer the following question: Whyare stone tools from agro-herder
sedentary groups Irom Northwestern Argentina so scarcely known? Some specialists on this
region have remarked lhe scant relevance (hal lithic 100lshave within more "complex" societies,
describing them as "harsh" and "ugly”. This fact has obviously increased our interest in searching
for possible answers lo (he former inquiry.

In order to solve this problem. we worked out a model lor stone technologyol' pre­
hispanic herdersocieties from Inca Cueva gorge. In addition. some hypotheses about technologic
strategies and their archacological expectations derived from it. Methodology used Lolest these
hypolhwses included technologic and typological analyses of debitage and tools from live field
seasons of the Inca Cueva 5 site, located in this gorge (Humahuaca Department. Province of
Jujuy). Results ofthese analyses allowed to establish stone acquisition resource. to deline stages
ol stone production. evaluate the potential uses of artifacts and to explain their discard. This
information has contributed to identify technologic strategies used by human groupsin the past
ata local scale and to define some aspects ol their technological organization.

KEY WORDS:Technological organization - |lerders - Mobility - Risk - Expedient strategies ­
Informallithic tools.

INTRODUCCIÓN

E*: trabajo se inscribe dentro de un proyecto general que tiene como objetivo elestudio de las adaptaciones de grupos cazadores-recolectores y su transición a
economías basadas en la domesticación de camélidos. A su vez, dentro de este marco
se propuso un proyecto que investiga los asentamientos denominados Formativos de
la puna oriental y su borde con una perspectiva regional, relacionando las ocupaciones
en cuevas y aleros que podrían haber sido utilizados de manera complementaria. con
sitios a cielo abierto semi-permanentes o permanentes en camposmás bajos en Hornaditas
o Alto Sapagua'.

Enparticular, este estudio pretende caracterizar determinados aspectos de la
organización de la tecnología lítica en grupos basados principalmente en la domestica­
ción de animales, en laquebrada de Inca Cueva, provincia de Jujuy. Elobjetivo principal
de este trabajo es la elaboración y contrastación de un modelo que caracterice la
organización de la tecnología lítica. Desde esta aproximación teórica, es necesario no
solamente conocerla distribución de las fuentes de materias primaslíticas, sino también
ladisponibilidad de los otros recursos comolos bióticos, su movilidad y predictibilidad.
Todo esto entendido desdelas estrategias de obtención de alimentos, la programación
de actividades y la movilidad de los grupos que habitaron la quebrada de Inca Cueva.



ArouroLoGiA 11 - 2001 HH

Esa partir de estos factores que se elaborará dicho modelo tecnológico local y predictivo
para un lapso temporal que abarca desde el 2.120 +/- 90 A.P. (L.P. 357) hasta los niveles
superiores de la cueva 5 pertenecientes al período incaico.

ELMARCODE LAORGANIZACIÓNTECNOLÓGICA

El estudio de la tecnología usado como una aproximación organizativa es
relativamentereciente y aunque puede ser aplicada con cualquier tecnología (cerámica,
ósea, etc.), ha cobrado fuerte interés entre los investigadores de los conjuntoslíticos.
Aquí los instrumentosnotienen un fin en sí mismos,y quizás dos de los mayores aportes
que realizaron estos estudios fueron, por un lado incorporar en forma explícita la
preocupación por los aspectos teóricos y por otro, el haber enfatizado el carácter
dinámico del comportamiento tecnológico, es decir la interacción dinámica entre el medio
ambiente,los factores sociales y la tecnología de las poblaciones humanas del pasado
(Carr 1994: Franco 1994-1995; Torrence 1989).

Siguiendo a Nelson (1991:57) “La organizaciónde la tecnología es entendida
comola selección e integración deestrategias de un grupo humano,para elaborar,usar,
transportar, intercambiar, mantener,reciclar y descartar instrumentos y los materiales
necesarios para su manufactura y mantenimiento. Los estudios de la organtzación de la
tecnología consideran variables económicas y sociales que influencian a estas estrate­
gias.” (la traducción es mía).

La reconstrucción de la movilidad prehistórica y las estrategias de asentamiento
han sido los estudios más focalizados por la organización tecnológica, especialmente
desde un marco ecológico evolutivo, aunque no se limitan solamente a esto. Cuestiones
comolas estrategias sociales cobraron interés últimamente. desde otros marcosteóricos
pero es necesario profundizar más en ellos (Gero 1989y Sassaman 1994 citados en Carr
1994). Hay que reconocerquela gran mayoría de estos trabajos se han basado en registros
arqueológicos de cazadores recolectores y han brindado explicaciones acerca de estas
sociedades. Sólo algunosinvestigadores se han inclinado a indagar desde una perspec­
tiva organizativa a los conjuntos líticos de sociedades productoras agro-pastoriles
(Dellino 1998: Escola 1996; Koldehoff 1987: Parry y Kelly 1987;Torrence 1989).

Tres precauciones hay que tener en cuenta en los estudios de la organización de
la tecnología lítica:

-Las dos primeras apuntan a la importancia de correlacionar este acercamiento
organizacional con una escala de análisis regional y a manejar una amplia variabilidad de



evidencias arqueológicas (Bayón, Escola y Flegenheimer 1995:184). Es aquí dondeel
aporte del presente trabajo es acotado debido a su escala local y a manejarla evidencia
lítica.

-La tercera apunta a recordar que "estas son estrategias tecnológicas, y que las
mismasse reflejan en el diseño de los artefactos (enelsentido de Nelson 1991)" (Franco
1994-1995:135). Conservación y expeditividad son lasdos estrategias más conocidas en
los estudios de organización de la tecnología, ambas planeadas y Nelson agrega una
tercera denominada oportunística, que se diferencia de la expeditiva porser situacional.
Estos conceptosno se limitan a unaclase de artefactos. No se debe confundirestrategia
tecnológica conel resultado de la misma,el diseño. Es muy común encontrarse con esa
contusión. Conservado o expeditivo sonestrategias o tipos de planespara facilitar el uso
humanodel ambiente que tienen como consecuencia distintostipos de diseños o formas
en los instrumentos (Bayón, Escola y Flegenheimer 1995:182; Nelson 1991:62).

Laconservación modera la incongruencia que puede existirentre ladisponibilidad
de materias primas y/o instrumentosyla localización de las actividades de uso de esos
instrumentos(Bamforth 1986:Binford 1979: Parryy Kelly 1987). Además puede resolver
el problema de adquisición de los recursos móviles y respondera otrostipos de stress
temporal, por ejemplo los períodos cortos de disponibilidad de los recursos (Torrence
1983). El tiempo es invertido para anticipar y así maximizarel tiempo de captura (Nelson
1991:62).

Enla estrategia expeditiva, los instrumentos son manufacturados cuando se
necesitan y descartados una vez usados (Binford 1979). Bajo condiciones donde el
tiempo y lugar de uso son altamente predecibles la estrategia expeditiva minimizael
esfuerzo tecnológico, además anticipa la presencia de suficientes materias primas
(Nelson 1991;Parry y Kelly 1987). Esdecir que ladisponibilidad de materia prima también
puede influir en la implementación de un plan expeditivo (Bamforth 1986; Parry y Kelly
1987).

INCACUEVACOMOYACIMIENTO ARQUEOLÓGICO

La quebradade IncaCueva posee una importante profundidad temporal dado que
sus sitios presentan evidencias de ocupaciones humanas desde el holoceno temprano
hasta la ocupación posthispánica y actual. Todos los diferentes periodos en los que los
arqueólogos dividen el tiempo pasado se encuentran representados en los conjuntos
artefactuales del yacimiento: arcaicos tempranoy tardio, formativo, desarrollos regiona­
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les, incaico, posthispánico. Á su vez, numerosos investigadores han trabajado en la
quebradade IC durante casi un siglo (Chaparro 1999:García 1998).

Lossitios arqueológicosregistrados son dieciseis (16), de loscuales ocho (8) son
cuevas,cinco (5) ubicadas en la margen derecha -IC el, e2, €3, c7 y c8- y en la margen
izquierdatres(3)-1C c4,c5, c6-; tres(3)aleros -IC al,a2 y a3-y cinco(5) concentraciones
de materiallítico a cielo abierto y en superficie (A, B, C, D y E). Figura Nro.1.

Unidad de análisis espacial: Inca Cueva-cueva $

La cueva 5 se encuentra a 3.700 msnm ubicada enla zona alta de la quebrada de
Inca Cueva sobre la margen izquierda y orientada hacia el este. La superficie del área
cubierta es de 8,75 m2 (3,5 m por 2,5 m ). El sedimento de suinterior es eólico y presenta
rastros de ocupación humana. El talud posee una pendiente suave y en las paredes se
encuentran representacionesartísticas (Aschero, Podestá y García 1991).

Unidad de análisis temporal

La cueva fue excavada en cinco oportunidades, por diferentes equipos de
investigación. Pelissero, Fernández Distel, Aschero-Yacobaccio, García L.y por último
García L.y Aschero C. Todos estos materiales están bajo estudio de L. García y suequipo
en el Instituto de Ciencias Antropológicas, sección Arqueología de la Universidad de
BuenosAires.

El fechado másantiguode lacueva 5es 2.120 +/-90 A.P.(L.P. 357) ycorresponde
a dos microsectores de la excavación de 1991. Posteriormente se encontraron algunos
problemas con otros fechados que estarían indicando una inversión en los sedimentos
(García 1997:73). Además, como ya se comentó con anterioridad, esta cueva fueexcavada
en cinco oportunidades. Esto trajo como consecuencia que las distintas técnicas
empleadas por algunos de los equipos de investigación, hayan producido ciertos
desfasajes a nivel estratigráfico y algunas alteraciones postdepositacionales, que no
permiten correlacionar todos los niveles de las cinco excavaciones. Aunque. García
(1998) y Ramundo (2000) hanrealizado estudios de ensamblaje y correlaciones conla
cerámica y los registros completos de excavación, solo se han logrado algunas corres­
pondencias entre algunos de los niveles de las excavaciones.



Teniendo en cuenta que las cronologías presentan numerosos inconvenientes
y que es dificultosa la vinculación entre las excavaciones, se consideró que deberían
hacerse estudios estratigráficos y de remontaje detallados. Estos permitirían en futuras
investigaciones, adscribir el materiallítico a los distintos niveles.

Por todo lo anteriormente comentado, se consideró pertinente el abordaje del
conjunto lítico dentro de un bloque temporal pero manteniendo en un principio los
análisis de los materiales de cada excavación por separado y luego integrarlos para
facilitar futuros trabajos y revisiones. Este bloque temporal está comprendidoentre la
fecha másantigua de 2.120 +/- 90 A.P. (L.P. 357) hasta los momentosincaicos (esto fue
tomado comoválido ya que en generalse trata de sociedades productoras de alimentos).
Los niveles superiores no fueron fechadosdebido a quela presencia de cerámica Cuzco
policromo permitió relacionar las ocupaciones de la cueva con dichos momentos.

HACIA LACONSTRUCCIÓN DELMODELO TECNOLÓGICO LOCAL EN LA
QUEBRADA DEINCA CUEVA
Conjuntos líticos de sociedades productoras de alimentos

Diversos investigadores percibieron un cambio en la tecnologíalítica de varios
registros arqueológicos (comolos de las Planicies, el Sudoeste y el Woodlands del Este
en norteamérica, en Mesoamérica y en elterritorio británico) íntimamente relacionado a
la presencia de estructuras habitacionales permanentesy el desarrollo de la agricultura.
Basicamente, se observó un importante incremento de instrumentosinformales sobre los
formales que habían prevalecido hasta ese momento (Andrefsky 1998; Koldehoff 1987;
Parry y Kelly 1987; Torrence 1989). Lo que diferencia a los instrumentos formales de los
informaleses la cantidad de esfuerzo en la producción de dichos instrumentos,por lo
tanto son los dos extremos de un continummn.La principal característica de los formales
esla flexibilidado capacidad de rediseñarse paraotras funcionesy también laanticipación
en la manufactura y el transporte anterior a su uso. Aquí están incluidos los bifaces,
algunos instrumentos retocados sobre lascas y los núcleos preparados. Los informales
son los instrumentos obtenidos de manera no estandarizada o casual. Aquí están
incluidos aquellos instrumentos manufacturados, usados y descartados en períodos
cortos de tiempo. Los instrumentos informales tienden a “derrochar” materia prima y sus
formas son simples de escasa formatización (Andrefsky 1998:213). Dentro de estos
instrumentosse incluyen a los formatizados por uso comoes el caso delos filos naturales
conrastros complementarios.

Diterentes explicacionesse brindaron para comprendereste cambiotecnológico.
Unade ellas plantea que el predominio de informalidadlítica es la consecuencia lógica
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de la reducción de la movilidad, ya que se habrían implementado diversas estrategias
que habrían permitido la presencia de material suficiente a través de la disponibilidad
natural, de su acumulación en los lugares de uso o de laimplementación de alianzas
sociales para el aprovisionamiento. Todoesto llevará a lareduccióndel esfuerzo invertido
en la producción de los conjuntoslíticos (KoldehofT 1987:155; Nelson 1991:80; Parry y
Kelly 1987:301).

Otros autores reconocen que esa informalidad lítica observada puede estar
influenciada porel sedentarismo peroplantean que otrosfactores tambiénla afectan. Así
la disponibilidad de materias primas líricas, la abundancia, la calidad parala talla y la
formay el tamaño de lapresentación de las rocas son variables importantes para entender
el esfuerzo en laproducciónlítica. Siexiste abundancia en ladisponibilidad de excelentes
materias primas para la talla, tanto las poblaciones sedentarias corno las móviles
implementarán estrategias tecnológicas expeditivas (predominio de instrumentos infor­
males) sobre estas materias primas (Andrefsky 1998; Bamforth 1986).

Por otro lado. investigadores como Torrence (1989:64-65) plantean que estos
factores antes mencionados (distribución y forma de lasmaterias primas) son importan­
tes pero quela tecnología no esel reflejo directo de ellos. La elección de rocas y las
estrategias de manufactura deben ser entendidas dentro de un contexto más amplio de
comportamiento. En sociedades agrícolas y pastoriles hay un manejo directo de la
disponibilidad de los recursos. Ya no existe la necesidad de una tecnología extractiva
eficiente, caracterizada por el mantenimientoy la confiabilidad de los conjuntoslíticos.
Esdecir que dos de las posturas antes comentadas consideran que existen diferentes
grados de esfuerzo en la producción lítica dependiendo de la subsistencia y el tipo de
asentamiento dejando de lado una importante variable comoes la disponibilidad de
materias primas. En oposición a esto,la postura de Andre[sky(1998) y Bamforth(1986)
da una importancia mayorala distribución espacial de las materias primas másallá del
sistema de asentamiento del que forman parte. En este lrabajo se sostiene que la
disponibilidad es una variable importante pero no está por delante de otros condicionantes
de la organización tecnológica, más bien se apoya la idea de Nelson, “para elaborar
artefactoslíticos debe estar disponiblela materia prima dóndey cuándo sea necesario,
haymuchasestrategías para enfrentaresta necesidad" (1991:77) (la traducciónesmía).
Enatencióna todoesto, para laconstrucción del modelo tecnológico se consideran todos
los factores en conjunto, ya que se piensa que la única manera de poseer una visión más
global del temaes tener en cuenta y analizar la mayor cantidad de variables posibles. que
pudieron haber influido en la organización tecnológica lítica de los pastores de Inca
Cueva. Eneste acercamiento se evaluarán: a) La disponibilidad de los recursoslíticos:
b) Ladistribución de los recursos bióticos en Inca Cueva: c) El riesgo y d) Las estrategias
de subsistencia y de asentamiento.



a) Disponibilidad de losRecursos Líticosen laQuebrada de Inca Cueva

La quebrada de Inca Cueva se encuentra delimitada por las cumbres del cerro
Chulín, del cerro de Alto Sapagua, Campo Hondoy el río Grande. Las formaciones rocosas
del área han sido definidas como pertenecientes a la provincia geológica Cordillera
Oriental por Turner y Mon (1979:57). Laarenisca roja del subgrupo Pirgua ocupa 87 km2
de la superficie total de la quebraday hacia el sur de la quebrada, en Campo Hondo se
encuentran médanos.

La escala local-nolocal será la misma que fue utilizada para las investigaciones
ya realizadas en la zona (Yacobaccio 1990). Todoslos recursos líticos presentes dentro
de los límites antes mencionados se denominan Locales y todas las materias primas
provenientesfuera de estoslímites son llamadas No Locales (Yacobaccio op. cit. 100).
Estadecisiónde unificar la escala permitirá realizar futurascomparacionesentre tecno­
logías en dos modos de vida diferentes (cazadores tempranos y pastores). Para la
quebrada de Inca Cueva se posee una amplia información acerca dela distribución de
canteras-taller y talleres, forma de presentación de las materias primas, análisis
petrográficosy características intrínsecas de las rocas realizada por Yacobaccio (1990)
y Ratto (1991). Las materias primas son las siguientes:

* Metacuarcitas y Ortocuarcitas: arqueológicamente se las denomina cuarcitas. Las
mismasse distribuyen sobre la ladera del cerro Chulín, a 3.725 msnm, asociadas en
superficie e interestratificados dentro de las areniscas del grupo Salta (Formación
Pirgua-Yacoraite). Se presentan corno rodados en terrazas erosionados del conglo­
merado con guijarros de cuarcitas y lostamaños varían entre 7y 20 cm de largo(Ratto
op.cit.:125). Existen tres (3) canteras-taller localizadas de estas materias primas y
denominadas Inca Cueva A, Inca Cueva B e Inca Cueva C ubicadas sobre terrazas

de diferentes alturas (Garcia 1998; Yacobaccio 1990). La superficie y la densidad
artefactual de las mismas es elevada y presentan nódulosy guijarros. nódulos con
lascados, núcleos y lascas.

Según los estudios de funcionalidad potencial realizados por Ratto (1991) las
metacuarcitas y ortocuarcitas son rocas eficaces para a) tareas de desbaste y raspado
de superficies blandasy lisas, b) raspado de superficies duras y rugosas y para corte.

* Calizas Silicificadas u ópalo homogéneo. Se encuentran sobre la ladera del cerro
Chulín a 3750 msnm. Supresentación es en forma de nódulostubulares de 2 a 3 cm
de espesor máximo. También se encuentrainfiltrada en la arenisca de la formación
Pirgua. Esta materia prima es eficaz para las acciones de corte. Aunque su presenta­
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ción obliga a un gran trabajo de desbaste para la obtención de las propiedades
silicificadas de la roca.

* Caliza Fosilífera: arqueológicamente denominada cuarcita eris de grano grueso. Se
presenta en formade filón frente a la cueva 5. No hay muestra de la cantera potencial
solo existe la muestra arqueológica de la capa 2 de Cueva 4 (Ratto 1991). La caliza
fosilifera es óptima para la abrasión. En esta posible funcionalidad se incluyenlas
acciones de molienda.

* Sílice Gris: con este nombre históricamentefue citada por numerososinvestigadores
de lazona (sensu Fernández Distel A. 1983). Noserealizaron análisis petrográficos
paraestaroca. A “ojo desnudo”se puede decir que es de origen volcánico,de [ractura
concoidal que la hace especialmente apta parala talla. Se presenta en forma de nódulos
de 5 a 7 cm de diámetro aproximadamentey la talla bipolar puedeser la técnica más
adecuada para la obtención de subproductos. Esta materia prima aparece en forma
de nódulos enlas terrazas del río Grande, en la desembocadura dela quebrada de Inca
Cueva a la altura de las vías del tren (sensu Yacobaccio com. pers.) por lo que será
considerada una materia primalocal.

Aunque no se han realizado estudios de funcionalidad para el Sílice gris, se
considera a las rocas siliceas como adecuadas para tareas de raspado y perforado por
su dureza y resistencia al embotamiento de los filos y puntas, en comparación con las
vítreas (Guraieb 1998:89). Se podría agregar también, que son aptas para las tareas de
corte.

Enla quebrada de Inca Cueva no existen canteras o evidencias de disponibilidad
natural de rocas comola ftanita margosa, la obsidiana y el basalto por las que se las
considera no locales (Ratto 1991: Yacobaccio 1990).

Debidoa lapresenciaderocasnoidentificadasporRatto(1991)yYacobaccio
(1990) entre los materiales de lacueva5, se solicitó la identificación macroscópica de las
mismasa geólogos del CIRGEO.Los mismosaconsejaronrealizar cortes petrográficos
para que mediante su estudio se obtenga una determinación exacta. Dichos cortes no se
pudieronrealizar, pero macroscópicamente se comprobó la presencia de variedades de
areniscas cuarcíticas de diferente tipo de grano, rocas carbonáticas como la marga,
materialsiliceo entre ópalo y calcedonia, esquisto y pelita. Estas materias primas estarian
localmente disponibles en la quebrada de Inca Cueva ya que algunas pertenecen a la
formación Pirgua de areniscas rojas. La tobay la riolita se tas considera no locales.



Hasta aquíse han caracterizado los factores naturales (distribución, presentación
y características intrínsecasde lasrocas) que condicionanla disponibilidad de un recurso
lítico. Y a manera de conclusión, se puede plantear que la quebrada de Inca Cueva brinda
una buena disponibilidad de recursos ya que posee: -una alta visibilidad de materiasprimaslíticas;-facilidaddeaccesodirectoa ellas;-abundanciadecadaunadelasmaterias
primas; -variedadentre ellas; y -calidad para realizar distintas tareas.

b) La Distribución de Recursos Bióticosen Inca Cueva

Losestudiospaleoambientales locales realizados por Lupo(1993,citado enGarcía
1998:3) indican que lascondiciones ambientales desde el4.000 APhasta laactualidad no
han sutrido grandes variaciones, a pesar del posible impacto antrópico por pastoreo que
comienza a detectarse hace aproximadamente unos 2.000 APy se hace evidente en los
últimos 500 años. Esto permiteutilizar la información actual concierta libertad.

Elrégimende precipitacionesse caracteriza porser de poca predictibilidad (varian
en un 60% año a año). El arroyo de Inca Cueva posee pequeñas vegas circunscriptas y
presenta agua permanente. El régimen climático es cálido y seco, con una gran amplitud
términa diaria e intensa radiación solar dada porla altura sobre el nivel del mar (Yacobaccio
1983-1985). Laquebrada de Inca Cuevase ubica en el ambiente fitogeográfico denomi­
nado provincias puneñay altoandina (Cabrera 1976). Según la tabulación de Ruthsatz
y Movia(1975) se encuentran dentro de los mismos, el matorral, el bosquecillo de queñoas
y lavegetación compleja de losafloramientos rocosos (García 1988-1989). El 39,5 %de
las especies vegetales son aptas para la utilización humana (de un total de 49 especies).
Esta quebradapor la altitud que presenta, no es especialmente apta parala agricultura.
Enla actualidad, los pastoresutilizan a lamisma para llevar a pastar sus rebaños de ovejas
y cabras en épocas de verano.

Conrespecto a los recursos animales, a partir del análisis arqueofaunistico en la
cueva 4 (Icc4) se encontraron vicuñas (Lama vicugna), vizcachas (Lagidiwnviscacia),
pumas(Felis concolor), zorros (Dusicyon sp.), perdices (Nothura sp.), suris (Rheidae),
cóndores(Vultur gryphus), tucu-tucus (Crenomy'ssp.) y pequeñosbatracios (Yacobaccio
1990:123). Inca Cueva posee una suma de características climáticas y ambientales
benignas para el asentamiento humano.El agua conlas características que se comentaron
anteriormente, puede transformarse en un recurso crítico o importante en toda la
quebrada. Lariqueza de laquebrada de Inca Cueva tambiénreside en que es un ambiente
transicional que comunica diferentes zonasbióticas (de mayor y menoraltitud) en corta
distancia, permitiendo el acceso a los diferentes recursos de las mismas. Todos los
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estudios previos (Aschero 1988; Yacobaccio 1983-1985 y 1990) y los análisis

etnoarqueológicos (García 1988, 1991, 1998)apoyanla hipótesis de unacomplementariedad
en la explotación de estos distintos ambientes.

c) El Riesgo

Estudios de cómolos grupos humanosa través de estrategias sociales enfrentan
problemasde riesgo e incertidumbre han cobrado mucho interés en la actualidad ya que
permiten, por un lado visualizar cuáles fueron esas posibles situaciones riesgosas, y por
otro, proponercuáles fueronlas estrategias tomadas frentea losproblemas (Escola 1996;
Tortence 1989; Yacobaccio ef al 1998). El riesgo son las variaciones impredecibles en
algunas condiciones económicas y ecológicas y la incertidumbrees la falta de informa­
ción acerca de condiciones socio-económicas? (Cashdan 1990:1-2). A diferencia del
riesgo la incertidumbre puedeser alterada y disminuir a partir de la implementación de
ciertas estrategias por parte de los actores en forma directa (Góbel 1994:45).

Existen diferencias en la naturaleza y la severidad del riesgo a las que se ven
sometidas distintas sociedades. En los cazadores-recolectores, dondeel riesgo a corto
plazode fallar en el aprovisionamiento de recursos alimenticios es alto, se incrementala
diversidad de instrumentos y los mismos presentan diseños especializados. Los costos
de manufactura y mantenimiento dela producción lítica son altos (Torrence 1989:62).

Enlas sociedades que manejan directamente la disponibilidad de los recursos a
través de la domesticación, el riesgo a corto plazo asociado a la caza es mucho menor,
porlo tanto los sets de instrumentos para la subsistencia formatizados y complejos ya
no son necesarios. Estas sociedades enfrentan a la mano de obra como un nuevo factor

limitantedondelos instrumentoslíticos simples tienen poco efecto (Torrence 1989:64-65).

A partir de unaserie de investigaciones en sociedades agropastoriles y pastoriles
altoandinas actuales se ha tratado de evaluarsituaciones deriesgo e incertidumbre y las
estrategias implementadas parala reducción de losmismos(Browman 1994;Góbel 1994;
Escola 1996; Yacobaccio, Madero y Malmierca 1998). En general, estas comunidades
enfrentan dos clases de problemas:

l- Losriesgos de producción en relación a las condiciones climáticas. Aunque princi­
palmentela fluctuación de las lluvias es el factor más importante, se puede incluir
también el viento, las heladas y la amplitud térmica como factores que afectan la
disponibilidad del agua, la composición de las pasturas y el tamaño de los rebaños.
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Porestudios realizados se conoce que la quebrada de Inca Cueva, así como todoel
NOA,está sometida a fluctuaciones en la pluviosidad muy marcadas pero también
sepuede proponerque habia cierta previsión ante estos eventosde riesgo, existiendo
la posibilidad de contrarrestarlos a través de algún mecanismo como los que se
expondrán posteriormente .

los riesgos dela falta de mano de obra para la producción pastoril y agrícola surgen
apartir del desfasaje espacio-temporal entre estos dos modos de organización (Escola
1996: 15).

Lasestrategias para enfrentar estos problemas son (Browman 1987a y b; Escola
1996y Yacobaccioet al 1998):

Ladiversidad de prácticas productivas. En lassociedades pastoriles, lacomposición
de los rebaños presenta diversidad de especies, rescatando ventajas reproductivas
de cada unade ellas. Además, la incorporaciónde estrategias de caza (fundamental
para momentosprehispánicos) y de prácticas agrícolas/horticolas son mecanismos
de ampliación dela base de subsistencia. Lamentablemente, hasta la actualidad, no
se cuenta conresultados del análisis faunístico para la cueva 5, ya que los mismos
están en proceso. Sinembargo, dentro del modelo planteadoy contrastado por García
(1998) para lamicroregión Azul Pampa(incluída laquebrada de IncaCueva)entreel
3.000 A.P. y el 1.000 A.P., el modo de producción eminentemente pastoril se
complementa conestrategias de caza-recolección y cultivo restringido.

La movilidad es unaestrategia implementada para acceder a recursos comoel agua,
las pasturas y para resolver el stress ambiental. El grado de movilidad va a depender
de ladisponibilidad de estos recursos yde lacomposición del rebaño. Esta movilidad
implica el uso de varios asentamientos durante el ciclo anual. Se generan diversos
tipos de asentamientos,según el tiempo de permanencia, permanentes,transistorios,
ocasionales, etc. donde se puedetrasladar toda la unidad social o segmentosde la
misma(Y acobaccioer al 1998). En el caso de Azul Pampa, García (1998) propone un
patrón de asentamiento variable donde secomplementan ocupaciones con diferentes
grados de permanencia en un ciclo anual. Durante la estación húmeda la quebrada
de Inca Cueva (a 3.700 msnm)posibilitaría el traslado de los rebaños dada la
disponibilidad de pasturas, generando las ocupaciones en cuevas y aleros como
puestos de pastoreo. Durante el resto del año, en pisos másbajos altitudinalmente,
se realizarían otras actividades más relacionadasa la agricultura. La movilidad es
anual y genera un patrón de asentamiento “sedentario” en esos términos anuales
(sensu Rafferty 1985).
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+ Elalimacenamientoesla acumulación de alimentos uotros bienes para el consumoy/
ouso posteriores. La reducción de la movilidad y la reutilización de los sitios dentro
del ciclo anual en el caso de la quebrada de Inca Cuéva, estaría favoreciendo la
implementaciónde estrategias de almacenamiento,lo cual “implica el desarrollo de
la tecnología necesaria para el tratamiento de los bienes (maximizandoasí su vida
util). como también para la construcción de las estructuras adecuadas a la
conservación de dichos bienes, *(Escola 1996: 19).

+ El intercambio y los mecanismos de mantenimiento de redes sociales permitiría el
acceso arecursos de otras áreas. Existen evidencias de unaprogresiva complementación
microregional (Azul Pampa) y de intercambios con zonas másalejadas, tanto hacia
pisosaltitudinales más altos como a pisos más bajos (García 1998). Un caso para
ejemplificar sería el de las rocas de procedencia no local comola obsidiana,la ftanita
margosa y el basalto, entre otras presentes en el registro de la cueva 5 aunque este
no será un tema tratado en el presente trabajo.

d) Las Estrategias de Asentamiento yde Subsistencia

A partir de un completo y exhaustivo estudio, García (1998) propone que parala
microrregión Azul Pampa,de la cual la quebrada de Inca Cueva formaparte junto a Alto
Sapagua y Homnaditas, (sensu Aschero 1988) entre el 3.000-1.000 A.P. existía una
complementariedad entre las ocupaciones en cuevas y aleros de la quebrada de Inca
Cueva(los que presentan cerámica). En lamisma se realizaban basicamente actividades
de pastoreo de camélidos y caza y en las ocupaciones en zonas de menoraltitud se
implementaba una agricultura restringida dentro de un ciclo anual.

Plantea que el pastoreo se podría haber desarrollado a partir de sociedades
cazadoras recolectoras que habitaron el área y que por medio de esta nuevaestrategia
de producción de alimentos tendrían un mayor control de sus recursos. Á su vez, la caza
es considerada como una fuente importante de aprovisionamiento de recursos alimen­
ticios. Caza y pastoreoson las principales actividades realizadas en la quebrada de Inca
Cueva (en formaestacional) evidenciado por los análisis faunisticos y por los contextos
completos, durante todo el bloque temporal estudiado por la investigadora. Propone,
además, que los nuevos modos de producción (pastoreo y agricultura) pueden haber
influido en el incremento del sedentarismo en lérminos anuales,al permitir un aumento
en ladensidad demográfica (García 1998).

El grado de sedentarismo se considera en términos anuales yla función de cada
ocupación se mide por el tiempo de permanencia en cada sitio y no porel tamañode los
mismos (RafTerty 1985). Dicho sedentarismo anual y el aumentode ladensidad demográ­
fica, entre otros, produjo laaparición de nuevas tecnologías (comola cerámica) ycambios
en otrasya utilizadas comola lítica.



“El patrón de asentamiento es variable entre los sitios, dada la alternancia
de las ocupaciones comoestrategia adaptativa en un medio de granstress.
Lajerarquía delos sitios dentro del sistema está vinculada a su función, de
acuerdo a los recursos próximosy a la relación con los demássitios a nivel
microy macrorregional”(García 1998:420).

Un ejemplo de ocupación en la quebrada de Inca Cueva, entre el 3.000 A.P.y el
1.000A.P.eselalero |. A través de indicadores comoel uso del espacio a nivel intrasitio
y estudios exhaustivos de los contextos completos,se plantea que dicha ocupación fue
de caracter semipermanente (entre los meses de lluvia aproximadamente -noviembre y
marzo-), de actividadesrestringidas y recurrentes. En este sentido, propone que lacueva
5 tuvo el mismo caracter semipermanente pero en un mayor grado que el mencionado
alero!.

MODELOTECNOLÓGICO LOCAL

Para los fines especificos de este trabajo, se debió acotar la unidad espacial del
modelo general microregional (sensu Garcia 1988-1989 y Aschero 1988) al ámbito
particular de la quebrada de 1C, donde se prevé que se realizaron algunas de las
actividades de subsistencia y el aprovisionamiento de materias primaslíticas. Queda
claro que un estudio posterior deberá dar cuentade la totalidad, ya que seguramente en
los asentamientos de menor altitud el ingreso, uso y mantenimiento del conjunto
artefactual lítico estará en estrecha vinculación con las tareas que allí se realicen.
Remitiéndonosa laquebrada de IC,además se deberán considerarlos análisis faunísticos
y de otras actividadestecnológicas (cerámica, etc.) que ayudarána visualizar la organi­
zación tecnológica en general.

Ahora bien. los grupos que habitaron la quebrada de 1Cdurante una estación al
año, alrededor del 2.120 +/-90 A.P. poseían unaestrategia productiva, generaron parte
de sus recursosa través del pastoralismo. Mediante su directa participación, controlaron
la generación y reproducciónde los rebaños de llamasy/o alpacas. Dicha estrategia no
implicó el abandono de los mecanismos de captación directa de energía del medio, de
hecho la complementaron con recursossilvestres mediante la caza y recolección. Estas
estrategias generaron ocupaciones con diferente grado de permanencia. Aqui entrarían
enjuego dosestrategias, comola diversidad de prácticas productivasy la movilidad para
contrarrestar las condiciones imprevisibles en relación a las condiciones ecológicas
anteriomente comentadas.
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Los gruposllevaban los rebaños a pastar en la quebradade IC ya que conocían
muy bien la estructuración de los recursos de dicha quebrada. Aprovechabanlas vegas,
las pasturas y otros recursos ademásde aprovisionarse de materiallítico en las canteras.
Las mismas podrían convertirse en talleres ya que, parte de su tiempolo implementaban
en la talla para la obtención de formas bases. También obtenían recursos faunísticos a
través de la caza. Estos pastores ocupaban, en su estadía en la quebrada, lugares
protegidos en forma recurrente, como por ejemplo, la cueva 5.

La organización tecnológica está en estrecha relación con la subsistencia y el
asentamiento, por lo que habría un énfasis en las tecnologías involucradas en la
producción de alimentos, en detrimento de las de caza y recolección imperantes en
momentos anteriores. Al ser otros los factores críticos que poseen estas sociedades
pastoriles (por ejemplo,la mano de obra) ya no existe la necesidad de poseer conjuntos
líticos especializados en la tareas de captación de recursos. Los equiposlíticos se
vuelven simples. Este nuevo factor crítico podría generar el traslado hacia los puestos
de altura de otros miembros de la comunidad para la realización de las actividades
pastoriles. Los mecanismosde solidaridad entre unidades sociales podrian fundarse en
vínculos familiares o vecinales (Escola 1996;Góbel 1994). Aunqueesto último implicaría
un estudio particular.

A partir de locomentado, se desprende como hipótesis que el modo de producción
pastoril, a partir del 2.120 A.P. en la quebrada de Inca Cueva, habría implicado una
estrátegia tecnológicalítica expeditiva que generaría un conjunto artefactual caracteri­
zado poruna baja inversión en la formatización de instrumentos y un aprovechamiento
de materias primas locales. A su vez, la reutilización de la cueva 5 puede generar un
instrumentallítico de reserva ya sea en forma de núcleos, percutores o molinos y manos.
Aunqueestos últimos instrumentos no están vinculados directamente a las actividades
de cazay pastoreosi a las de subsistencia en general. Por otro lado, la baja dependencia
de recursos provenientes de la caza influiría en la baja frecuencia de instrumental
especializado para dicha actividad.

RESULTADOS PREVISTOS: EXPECTATIVAS

Las siguientes implicaciones materiales están previstas de acuerdo al modelo
teórico:

Se espera una baja inversión en el retoque del instrumento y una baja presencia
de instrumentos en relación a los desechos, ademásde esperar filos naturales con rastros
complementarios (sensu Aschero 1983; Parry y Kelly 1987y Nelson 1991). Lastécnicas



de reducción específicas pueden depender del tamaño y forma del material disponible
para elaborar instrumentos(es el caso delsílice) y de los tipos de filos necesarios pero
noreflejarian transporte o una larga vida útil. Al no tener grandes requerimientos de
tiempo, movilidad y materia prima (dada la buena disponibilidad de recursoslíticos
locales) se espera el predominio de estas materias primas locales.

Diferentes técnicas de reducción de núcleo pueden ser usadas para producir
instrumentos informaleso unatécnica de reducción puede dar comoresultado diferentes
formasy tamañosde lascas para usarse, incluso la percusión directa. Se esperan porlo
menos dos técnicas de percusión, directa y bipolar (en algunos guijarros de ciertas
materias primas). Podrían esperarse también, núcleos en diferentes estados de reducción
que formarían parte de la materia prima almacenada y no serían parte del equipo
transportable. El tiempo de ocupación yla regularidad de la reocupación de un lugar
condicionanel almacenaje y la reutilización de materiales e instrumentos denominados
mobiliario desitio (“site furniture”) que por lo general son elementos pesados comolos
morterosy los percutores (Binford 1978 y Ebent 1986 citados en Nelson 1991),

Conrespecto a los desechos. se espera un mayor indice de los mismos,relacio­
nadosa toda la secuencia de producción de materias primaslocales pero especialmente
de las de reducción primaria ya que no se espera el predominio de instrumentos muy
formatizados. Esto estaría corroborado por la presencia de núcleos, desechos de
reducción de núcleos y lascas externas.

Debidoa la funcionalidad hipotética delsitio (cueva 5 como puesto de pastoreo)
se espera una baja presencia de conjuntos instrumentales relacionadosa la caza. Esto
estaría mayormente representado porel grupo tipológico de las puntas de proyectil.
Aunquees válido aclarar que laausencia de lasmismas no podría descartar una estrategia
de cacería. La ausencia se podría deber a problemasen la muestra o a otras estrategias
de caza que no impliquen el uso de puntas (bolas de boleadoras, tramperas, etc). O también
a laextensión de vida útil de las mismasy su transporte a otros puntosdel espacio durante
la movilidad anual de los grupos. Si esto fuera así, debería esperarse la presencia de
desechos de talla muy pequeñosy/o de reactivación sobre materias primas,tal vez nolocales,quenotenganrepresentaciónenlosinstrumentoso bajafrecuenciadeaparición.

El uso de instrumentos como los molinosy las manos podría vinculárselo conla
molienda de minerales empleadospara las representaciones de arte rupestre presentes
enlas cuevasy aleros de laquebrada. Ademásse lospuederelacionar conla explotación
de recursos vegetales producto de la recolección en la quebrada o de la agricultura
realizada en zonas más bajas.
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Porúltimo se esperaría un desaprovechamiento de las materias primaslíticas ya
sea por ejemplo, en forma de núcleos sin agotar o de instrumentossin rastros de uso.
Ausencia de indicadores de mantenimiento y/o reciclado que podria demostrar interés
en la extensión dela vida útil del artefacto.

METODOLOGÍA DEANÁLISIS

Eneltrabajo de laboratorio se realizó un análisis tecnotipológico de los desechos
y los instrumentos de todas las excavaciones y los niveles. Con una excepción, en la
excavación de 1.991solo se trabajó con los sectores A y B seleccionados como losmenos
perturbadosal elegir la muestra para fechar. De esta manera se constituye un bloque
temporal comprendido aproximadamente desde el 2120 +/-90 A.P. (excavación 1991)de
la cueva 5 hasta niveles incaicos inclusive.

Se tuvieron en cuenta algunosatributos (estado, matería prima, tamaño, módulo,
tipo, formasbase, etc) pertinentes al caso en particular presentes enla ficha de desechos
líticoscomputarizados(DELCO)(Bellelli, Guráieb y García 1985),basado enla clasifica­
ción de Aschero (1975 y 1983). Para los instrumentos además de los atributos antes
mencionadosse tuvo en cuentala serie técnica, la situación y forma de los lascados y
el grupotipológico.

ANÁLISIS TECNOLÓGICO DE LOS MATERIALES DE LAS CINCO
EXCAVACIONES

El material lítico de lascinco excavaciones posee ciertas características dominan­
tes que se podrían resumir en:

l- El total del material arqueológico es de 871 ítems. de los cuales el 87,1%(759)
correspondea los desechosde talla y el 12,9%(112) a los instrumentos".

2- El 85,5% de las materias primasliticas considerando los desechos e instrumentos son
locales, es decir, provienen de laquebrada de IncaCueva delimitada por Yacobaccio
(1990:100).

Análisis tecnotipológico de los instrumentos

Dentro de la variedad de instrumentosse identificaron ocho(8) grupos donde se
incluyó a los artefactos sin formatización con rastros complementarios siguiendo a
Aschero (1975 y 1983). En latabla nro. 1se presenta dicha diversidad según las materias
primas utilizadas:



TABLA1

Variabilidadtipológicadeinstrumentospormateriaprima

Format.orteros|Total

fosilifera silicificada

local

Margosa

nolocal

13,4131116

Referencias:SinFormat.c/RC:ArtefactosSinFormatizaciónconrastroscomplementarios,Formatiza.Suma.:Instrumen­

tosdeFormalizaciónsumaria.Formatiza.:InstrumentosFormalizadosMolinosc/lasc,:Molinosconlascados.Per­ Pulid.-Mano:Percutor-Pulidor-Mano.
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J-Artefactos sin formatización con rasgos complementarios: Losrastros complemen­
tarios que se encuentran en los bordes por lo general son melladuras y enromados.
Representanel 13,4% (15) del total de instrumentos(112) e incluyenfilos naturales con
rastros complementarios conel 80% (12) y artefactos con acanaladura y/o surco por uso
conel 20% (3). Todos se confeccionaron sobre rocas locales, el 46,7%(7) sobre cuarcita,
el 20%(3 cada una) sobresílice y sobre caliza fosilifera y el 6,6% (1 cada una) sobre
esquisto y arenisca.

2-Instrumentos deformatización sumaria: con el 19,7%(22) deltotal de instrumentos
(112). Tecnológicamente, prevalecen los retoquesy retallas sumarias o simples lascados
individuales marginales y unifaciales.

La variabilidad tipológica (N:22) es la siguiente: fragmentos de artefactos no
diferenciados de formatización sumaria con el 59% (13): muescasde lascado simple con
el 13,7% (3); el 9% (2) para las puntas burilantes; piezas foliáceas enteras no diferenciadas
con el 9% (2); artefactos de formatización sumaria con el 4,6% (1) y azuela con el 4,6% (1).

Encuantoa laprocedenciadeestosinstrumentos,el82%(18)estáconfeccionado
sobre materias primas locales, dondela cuarcita prevalece con un66,7% (12) yelesquisto
con 11,2%(2)el resto, la caliza fosilífera(1), el silice(1), laarenisca(1)y lapelita (1) con
el 5,5% cada una. El restante 18% (4) está representadopor las no locales, donde el 75%
(3) correspondeal basalto y un 25% (1) a la obsidiana.

3- Instrumentos formatizados: este grupo se caracteriza por presentar retoques conti­
nuos formandoun filo o varios, ya sea marginal o extendido. Incluye a los instrumentos
tallados en ambascaras y los tallados por adelgazamiento bifacial.

Estos instrumentos formatizados representan el 25,9% (29) deltotal de instrumen­
tos (112) e incluyen los no diferenciadospor estar fracturados que representan el 41.4%
(12). Del total de instrumentosno diferenciadosel 66,6% (8) son de rocas locales como
el sílice y el ópalo y el 33,3% (4) se confeccionaron sobre rocas no locales comola ftanita
y lariolita. El58,6% (17) restante está representado porlos diferenciados cuya variabili­
dad tipológica esla siguiente: Bifaces y fragmentosde bifaces conel 17,2%(5); cuchillos
con el 13,8% (4); esbozos de piezas bifaciales con el 6,9% (2); también el 6,9% (2)
corresponde a puntas de proyectil apedunculadas; el 3,4% (1) a raedera: el 3,4% (D)a
perforador ; un 3,4% (1) ápice de punta de proyectil y un 3,4%(1) a bifaz con filo. Del
subtotal de formatizados el 66% (19) está confeccionado sobre rocas locales y el 34% (10)
sobre rocas no locales.



4- Núcleos: son nódulos o guijarros que presentan negativos de lascadosde extracción
e incluye a los nódulostabulares con uno o dos lascados. Representan el 15,1% (17) del
total de instrumentos. El76%(13) son de procedencia local donde predomina con el 46,1%
(6) el sílice gris en forma de núcleos bipolares, algunos de ellos agotados de tamaño
pequeño (2) . La cuarcita con el 23% (3) se caracteriza por ser fragmentos de nódulos
tabulares de tamaño mediano grande y grande (2 y 3) que presentan lascadosaislados.
Encaliza fosilífera se encuentra el 15,3%(2) de tamaño grande (4), en ópalo con el 7,6%
(1) de tamaño pequeño (2) y en marga también conel 7,6% (1) de tamaño grande(4).

El 24 % (4) son de procedencia no local y de tamaño pequeño (2). El 75% (3)
correspondea ftanita margosa que se presenta en forma de laja caracterizándose por
lascados aislados y el 25% (1) a basalto que constituye un núcleo bipolar agotado.

5-Molinos: sonrocas de superficies planas/cóncavas que presentan alisados, piqueteados
y/o pulidos en una o en ambascaras.

Representanel 11,6%(13). Comoforma base se utilizaron nódulos tabulares en
cuarcita local. Algunos fragmentos de molinos presentan algún borde natural redondea­
do. Estos nódulos parecen habersido utilizados directamente sin previo acondiciona­
miento. Las formas y quizás la cohesión de sus granos (cuarcita de grano fino) fueron
atributos que pudieron haber sido evaluadosenla elección de los mismos. Las caracte­
risticas de la superficie es producto del desgaste por la actividad realizada. A ojo
desnudo, no se observan sustancias adheridas, esto no quita que las posean. Para
evaluar sobre qué sustancia se trabajó deberían realizarse estudios de huellas de uso y
análisis de micropartículas (Roldán 1999).

6- Molinos con lascados: representan el 5,3% (6). Son los instrumentosanteriormente
comentadosde cuarcita, que además de ser molinosy estar fragmentados,se caracterizan
por poseer en algunos de sus bordes lascados aislados. Los mismos parecen haberse
producido conel objetivo de extraer lascas.

7-Manos, Pulidores y Percutores: representan el 5,3% (6). Es dificil diferenciar estas
tres clases de instrumentos. Losmismosson guijarrosdefácil aprehensión formatizados
por uso, conlos bordesalisados y/o pulidos. Quizás, loque más diferencia a lospulidores
de las manosy percutores es que éstos dos últimos por lo general, son más pesadosy
presentan superficies, además de pulidas, también piqueteadas. Para unaclara diferen­
ciación entre percutores y manos es imprescindible el análisis de huellas de uso o de
microparticulas adheridas que puedan indicarta sustancia utilizada.

Los percutores se podrían definir como litos naturales elegidos por unaserie de
alributos en su forma, tamaño y peso, y que por lo general, no poseen formatización
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alguna, más que lamodificación de su superficie por el uso como machacadosy hoyuelos.
Eneste caso,al tratarse de rocas, se los denomina percutores duros (Escola 1993). “Su
función es la de proveer la energía cinética necesaria para desprender piezas de un
nódulo, tanto en virtud de su masa comode su velocidad en el momento del impacto”
(Dickson 1977en Escola op.cir. :34). De la muestra arqueológica sólo dos (2) percutores
presentan atributos claramente identificables como hoyuelos, picados y machacados.
Tienen diferentes pesos, siendo uno de 150 gramosy el otro de 457 gramos. La forma
base de ambos es sobre guijarros ovales de cuarcita local. El más liviano presenta
evidencias de piqueteado en todo el perímetro del borde y hoyuelos en uno de sus
extremos. El otro percutor posee ambos extremos piqueteados y uno más machacado.
Ademásse pudo identificarla siguiente variabilidad: -Una(| )mano de moler (de 127gr)
sobre cuarcita que podría habersido utilizada sobre sustancias blandas. -Dos (2) posibles
pulidores, uno sobrecaliza fosilifera (de 25 gr) y otro sobre arenisca roja (de 90 gr). -Un
(1) guijarrode cuarcita local (590 gr) que posee en una desus caras abrasióny en la parte
central de la cara inversa piqueteados, hoyuelos y machacados. En el borde de uno de
sus extremos presenta piqueteados. Este instrumento tiene evidencias que sugieren un
uso multifunciona! como mano, yunque y percutor.

8- Torteros: son fichas planas circulares con un orificio en el centro, forman parte del huso
para el hilado.

Representanel 3,5% (4). Para la confección de estos instrumentosse utilizaron
materias primas livianas como la margay la toba. Es interesante destacar la similitud
morfológica entre losejemplares arqueológicosy losactuales utilizados por lospastores
en la quebrada de Inca Cueva (García com.pers).

Pararealizar el análisis de formasbase, estado, tamaño y módulos se consideró
el total de los grupos de instrumentos previamente definidos con excepción del grupo
de núcleos. Dicho total representa 95 ¡tems.

- Formas Base: de los instrumentos confeccionados sobre rocas locales el 57,2%(47)
se presentan sobre lascas externas (primarias, secundarias) y sobre guijarros y nódulos
tabulares. El 12,1%(10) fue realizado sobre lascas internas (angulares, planasy de arista).
El 30,4% (25) restante está representadopor las formasbase no diferenciadas ya sea por
estar fracturadas o por poseer lascados que no permiten identificarlas. La totalidad de
los fragmentos de molinos (19) presentan como forma base a nódulos tabulares de
cuarcita.

En cuanto a los instrumentos manufacturados sobre rocas no locales, los
confeccionadossobre lascas internas (angulares, planas yde arista) representan el 15,3%
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(2) ylas externas solo el 7,7%x(1).Las no diferenciadas (fracturadas y/o retocadas)
alcanzan el 76.9% (10).

- Estado: del total de la muestra (95) el 55,8%(53) de los instrumentos se encuentran
fracturados, aunque hay una clara diferencia si se evalúa la procedencia de la materia
prima. Asies que dentro delas no locales,el 8 1,3%se encuentra fracturado y soloel 18,7%
entero. En cambio dentro de las locales, los porcentajes son similares, 49,3% para los
enteros yel 50,7%para los fracturados. El 8 1%(34) de los instrumentos enteros (N=42),
poseen rastros complementarios. De los fracturados (n=53) donde se incluyen todoslos
molinosy torteros, el 84%(44) presenta rastros complementarios.

- Tamaño: en general prevalecen los tamaños medianos (N=42) (sensu Aschero 1975y
1983) con el 67,7% (28). Tanto las locales como las no locales se comportan de forma
similar. Ladiferencia se encuentra enla distribución de los otros tamaños. En las locales

existe más variedad desde muy pequeños(1) hasta muy grande (6). En cambio en las no
locales solo está representado el tamaño pequeño (2).

- Módulos: la mayoría de los módulos. tanto para rocas locales y no locales son los
normales (E) (sensu Aschero op.cit.).

ANÁLISISTECNOTIPOLÓGICO DE LOS DESECHOS

Del total de material arqueológico (871)el 87.1% (759) corresponde a desechos
detalla.

-Estado: del total de la muestra de desechos (759) el 33%(250) correspondea lascas
enteras: el 20,8% (158) representa a las fracturadas y el 46.2 % (351) son desechos
indiferenciados. Dentrodelsubtotal de lascas fracturadas (158) e167,7%,(107)correspon­
de a las con talón (LFCT) y el 32.3%(5 D)alas sin talón (LFST).

Dentro del subtotal de lascas enteras (250) el 59,6% (149) corresponden a
cuarcitas: el 10%(25)asilice: el4.4%(1 1)acaliza fosilifera y el 5,6%(14)a "otras"locales
que incluyen arenisca, esquisto, pelita, ópalo y calcedonia. En cuantoa las no locales,
el 17,6%(44) pertenecea anita margosa; el 2%.(5) a basalto y el 0,8%(2) a obsidiana.

“Procedencia: del total (N=759) de desechos el 86% (653) corresponde a rocas locales
y el 14%(106) a rocas nolocales. Dentro delas locales. las cuarcitas prevalecen con el
66,9%(508).
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-Tamaño: del subtotal de lascas enteras (250) el 50% (125) corresponde a tamaño muy
pequeño (1): el 35,2% (88) pertenece atamaño pequeño (2); el | 1,2%(28) son de tamaño
mediano(3); el 2,8% (7) de tamaño mediano grande (4) y el 0,8% (2) a tamaño grande (5).
Dentrode las materias primas locales están representados todos los tamaños, en cambio
en lasno locales, sólo dos,el tamaño muy pequeño (1) con el 77%:(40)y el tamaño pequeño
(2) con el 23 %(12).

-Módulo: dentro del subtotal de lascas enteras (250) prevalecen con el 32% (80) los
módulos mediano normales (E).

-Tipo: para analizar el tipo se tuvo en cuenta solamente a las lascas enteras por
considerarse que son las más confiables y representativas para dicha identificación.
Dentro de ese subtotal (250) el 16% (40) corresponde a primarias; el 24% (60) a
secundarias; el 6,4%(16)a dorso natural; el4,8% (12) a lasde aristas: el 12,8%(32) a planas:
el 19,6% (49) a las angulares; el 0,4% (1) a tableta de núcleo: el 13,6% (34) a las de
adelgazamiento bifacial; el 1,6% (4) a las de reactivación; y el 0,8% (2) a productos
bipolares.

Enla siguiente tabla nro. 2, puede observarse la relación entre tipo de lascas y
materias primas.

TABLA 2
Tiposde lascas por materia prima

>uarcita % spalo[e slita

Natural

Bifacial

Referencias: Lasca/Ext.Col: Extracción Columnar.



DISCUSIÓN YCONCLUSIONES

Una aproximación a la organización tecnológica desde la Cueva 5

Teniendo encuenta que lasocupaciones en laquebrada de IC fueron estacionales,
utilizando recursos de pasturasy agua paralas actividades pastoriles, es posible plantear
que también aprovecharonla presencia de recursoslíticos para las actividades desarro­
lladas durante laestadía. El uso estacional y recurrente de la quebrada favoreció que estos
grupos conocieran perfectamente las diferentes fuentes de materias primas con sus
diversas calidadesy que implementaranestrategias de aprovechamientodiferencial entre
las mismas.

Para la discusión acerca de la organización dela tecnologíalítica es necesario
considerarlas diferentes etapas involucradas en dicha producción comoasí también las
estrategias de asentamiento y subsistencia. En este sentido, se puede sostener que el
aprovisionamientode recursoslíticos en la quebrada de IC (cueva 5) es en su mayoría
de procedencia local. Asimismo, dentro de las locales se utilizaron preferencialmente
cuarcitas y en menor proporciónsílice y caliza fosilífera. La intensidad de explotación de
cada unade estasrocas fue diferente y estuvo en funciónde lasactividades desarrolladas
comoasi tambien de las calidades de rocas empleadas.

Encuantoa lamanufacturaseobservandistintasestrategiasimplementadas:talla
por percusión, presión y bipolar,

Teniendo en cuenta los tipos de desechos y los instrumentos analizados, se
puede inferir que están representadas casi todas las etapas de reducción, con tendencia
a labúsqueda de instrumentos en su mayoría informales (instrumentos de formatización
sumaria) y de poca elaboración tecnológica. La presencia de núcleos sin previa prepa­
ración comotambién la lormatización de algunosinstrumentos por uso (filo naturales con
rastros complementarios, artefactos con acanaladura y/o surco, molinos, manos y
percutores) contribuye a lacaracterización de la tecnología comoinformal. La presencia
detalla bipolar, en este caso, se relaciona conla forma de presentación dela materia prima
local y no con unaestrategia de maximización de una roca escasa.

Dentro delas materias primas no locales, se observa su empleo tanto para los
instrumentosinformales (solo losde formatización sumaria) como para los formales, pero
con una mayor representación entre los últimos. A pesar de esto, son escasas las
evidencias de mantenimiento y reactivación. La presencia de núcleos de estas rocas
indicael transporte de las mismas desdeotras localidades. Comoeste trabajo no busca

indagaren la posible localización de estas fuentes de aprovisionamiento,nose arriesga
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en dar una explicación acerca de lasestrategias implernentadas para su aprovisionamien­
to, pero igualmente se puede decir que no existe interés en la maximización de estas
materias primas. :

Considerando el total de los desechos de talla enteros (250) y analizando
relaciones porcentuales entre tipos de lascas. no seobservan diferencias relevantes entre
lascas externas con un 46,4% (116) y lascas internas con 52,8% (132). Además,están
representadas con un 13,6% (34) las de adelgazamiento bifacial y con un 0,8% (2) los
productos bipolares. Para discernir y aclarar esta aparente homogeneidad entre tipos
externos e internos, se discriminó el análisis por materias primas. De esta manera se
observó que entre las rocas locales existe un aprovechamientodiferencial. Es el caso de
lacuarcita y el sílice. En las primeras prevalecen las lascas externas con el 58,4% (87);las
internas 39,6 %(59) y lasde adelgazamiento bifacial con el 2%(3). Porel contrario, en sílice
el 16%(4) son externas; el 28% (7) son internas; un 52% (13) de adelgazamientobifacial
y el 4% (1) correspondea bipolar. En estos casos se observa una inversión porcentual
de lostipos de lascas de acuerdo a las rocas consideradas (Figura nro. 2). Ello se podría
interpretar en relación a la calidad, forma de presentación de la materia primalocal y a la
tecnología involucrada en la reducción de la misma. Las cuarcitas se presentan en forma
de nódulosy guijarros de tamaños medianosy grandesy elsílice en forma de bochones
y/o guijarros pequeños. Es posible queel sílice haya sufrido algún tipo de descorteza­
miento inicial antes de ingresaral sitio, mientras que la cuarcita pudo haber ingresado a
la cueva en forma nódulo tabular y haber sido reducido dentro de la cueva. Los nódulos
de cuarcita son aptospara tallarse por percusión directa, mientras que los de sílice deben
haber sido reducidos a través de técnica bipolar. En este sentido, las diferencias en el
tamaño y forma de los nódulos sumadoa la tecnología de reducción pueden incidir en
lavariabilidad ycantidad de los tipos de lascas originadas. De esta manera.la talla bipolar
es apta para reducir guijarros pequeños y puede generar una baja proporción de lascas
externas por núcleo trabajado (Curtoni 1996: Flegenheimeres al 1995). Por otro lado,la
calidad de las rocas (cuarcita y sílice en este caso) debe haber influido en el tipo de
instrumentos buscados, Asíes posible plantear, en primera instancia, que la cuarcita fue
utilizada para confeccionar instrumentos informales (de formatización sumaria, sin
formatizar con rastros complementarios, molinos, manos, percutores), mientras que el
silice para instrumentos formales (formatizados). De esta forma, el alto númerode lascas
de adelgazamiento bifacial de sílice se podría corresponder con esa búsqueda de
artefactos más elaborados. Pero cómose explica la implementación de una técnica de
reducciónbilacial a partir de guijarros pequeñosde sílice?. La respuesta podria tener
relación con lo comentado anteriormente acerca de la disponibilidad de rocas. Esta
materia prima no había sido localizada en los estudios realizados por Ratto (1991) sobre
materias primas. Su ubicación fue posterior y de forma casual durante una prospección
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en la cual no se relevaron ni tomaron muestras de las mismas (Yacobaccio, com.pers).
Es posible que además de los guijarros pequeñosel sílice se presente en tamaños más
grandes aptospara la reducción bifacial o que también exista otro tipo de afloramiento
(filones, etc.) aún no localizadoen el área.

Todo lo anteriormente comentado se correlaciona con lo observado en los

artefactos arqueológicos de las cinco excavaciones, dondeel sílice predomina con el
66,6% (10) porsobrela cuarcita 33,3%(5) para los instrumentos formales en estas materias
primas. Porel contrario, dentro de los informalesel 82,6% (19) correspondea cuarcita y
el 17,4%(4) asílice.

La presencia de desechose instrumentos de las mismas materias primas revela
la manufactura in situ de conjuntoslíticos. A esto se le puede sumarla información
proveniente de los tamaños. Los instrumentosy los desechos de cuarcita son de tamaño
mediano pequeño (3) aunque tambien existen desechos de tamaño pequeño (2) lo que
refuerza la idea de la manufactura de instrumentos. Con respecto a los tamaños de los
instrumentos y desechosde sílice estos son pequeños (2) y muy pequeños (1) lo que
tambienrevela laconfección de instrumentospero en este caso de menor tamaño y mayor
formatizaciónquela cuarcita.

Enrelación a la tendencia inferida (en una pequeña muestra de la excavación de
1.991)para lasactividades de manufactura lítica dentro de lacueva,se verifica lapresencia
de actividades de reducción primaria y extracción de forma base para la cuarcita*. Para
el alero !, sitio de similar rango temporal considerando el bloque 3.000-1.000 AP y con
el cual se plantean ocupaciones estacionales semipermanentes, se observa el mismo
rango de actividades inferida que para la cueva 5.

Enrelaciónal uso, si se tiene en cuenta laagrupación de instrumentos previamente
comentada de Inca Cueva cueva 5 y considerandoel tipo de acción básica posible para
los mismos, se Tealiza una primera aproximación a la funcionalidad de los artefactos
(Olivera y Escola 1987/1988). Asimismo se considera relevante lacalidad y/o propiedades
fisico mecánicas de las rocas (Ratto 1991) para esta asignación. En principio, esta
aproximación es macroscópicay no está basada en estudios de microdesgaste o huellas
de uso.

Eneste sentido, dentro de dicho subtotal (95),los instrumentos que predominan
son aquellos para realizar actividades de moler (manos y molinos) con el 21%(20) y de
corte (cuchillos, filos naturales con rastros complementarios, azuelas, bifaz con filo) con
un 16,8% (16); para raspado (raederas, muescas de lascado simple) el 6,3%(7); para
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golpearo percutir(percutores, yunques)el 3,2%(3); para hilar (torteros) el4,2%(4); para
punzar o hendir ( puntas de proyectil) el 3% (3,2); para perforar (perforadores, puntas
burilantes) el 3,2% (3); para pulir (pulidores) el 2,1% (2) y un 39% (37) de función
indeterminada (artefactos no diferenciados de formatización sumaria, fragmentos no
diferenciados de artefacto formatizado, bifaces, esbozos de piezas bifaciales, piezas
foliacea entera no diferenciada, artefactos con acanaladura y/o surco). En cuantoa las
materias primas utilizadas para las actividades predominantes,la cuarcita es la única
empleada para la molienda; mientras que para la actividad de corte, el 47% (8) de los
instrumentospertenece al sílice, el 29,4% (5) a cuarcita de grano finoy el 6%(1)a calizasilicificada(todaslocales).El11,6%(2)a ftanitamargosayel6%(1)abasalto(nolocales).
Todas estas materias primas están consideradas buenas para las actividades de corte
(Ratto 1991;Guraieb 1998).

Lapresencia de artefactos de molienday las funcionalidades potenciales previa­
mente consideradastanto para los instrumentosde tipo informal como formalessugiere
en principio actividades relacionadas con molienda y corte, por lo general esta última
asociada con economías pastoriles y actividades de caza. En este sentido, la baja
presencia de puntas de proyectil en la muestra arqueológica,tres (3) ejemplares, dos (2)
deellas triángulares apedunculadas (una fracturada) y un ápice, puede deberse a tres
fenómenos:

-— integridadyrepresentacióndelamuestra.-— bajaincidenciadelacazaenestaseconomíaspastoriles.
- implementación de otras técnicas de caza que no requieren el uso de puntas de

proyectil.

Para discernir si el corte es consecuencia de la explotación de rebaños o de
animalesde caza, se deberían analizar los restos Faunísticosarqueológicos presentes en
la cueva para identificar domesticados y/o silvestres. Dicho análisis se encuentra
actualmente en proceso para la cueva 5, pero se dispone de información confiable en
relacióna esta problemática enel alero | (quebrada de Inca Cueva) para similar escala
temporala laaquí tratada, tomando en bloque el lapso 3.000- 1.000 A.P. Para momentos
posthispánicos, el análisis de fibras indicó la presencia de ambos camélidos y parael
lormativo temprano,según el análisis óseo, hay evidencias de camélidos (en general) y
roedores. Lo que está sugiriendo la probable existencia de actividades de caza y pastoreo
conjuntamente (García 1998).

Por otro lado, las actividades de molienda pueden estar en relación con la
explotaciónde recursos vegetales y/o el uso de pigmentosnaturales parala elaboración
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de manifestacionesartísticas. Eneste sentido, laquebrada de Inca Cueva ofrece una serie
de recursos vegetales potencialmente explotables (Yacobaccio 1990). De la misma
manera, la presencia de pinturas rupestres en cuevas y aleros es evidencia del uso y
explotación de recursos minerales. Sin embargo, no se puede discernir la funcionalidad
de los instrumentos de molienda solamente por la observación macroscópica.

Hay quetener en cuenta que la ocupación en la quebrada de IC se considera que
fue estacional, complementándose con ocupaciones en lugares altitudinalmente más
bajos dondese realizarían actividadesagrícolas restringidas (García 1998),por lo tanto
estos molinos podrían haberse utilizado para el preparado de alimentos vegetales
transportados hasta la cueva para su consumo. La presencia de maíz en una de las
excavaciones (1969) estaria avalando esta idea.

Las evidencias de diversas prácticas de subsistencia como la agricultura, en este
caso,de tipo restringida, la recolección de recursossilvestres y lacaza, estarían apoyando
la ideade la implementación de diversas estrategias para enfrentar problemasrelaciona­
dos conel riesgo en la producción y en la mano de obra en estas economías pastoriles.
En el modelo general para el Formativo, la alternancia y complementariedad de las
ocupaciones, derivadas de estas prácticas económicas, son la manera de enfrentar los
desafios de este medio hostil.

Con respecto al mantenimientoy reactivación, la muestra arqueológica presenta
una escasa evidencia de estas actividades, tan sólo un 0,5%(4) de desechos pero que
en su mayoría (75%) son de rocas no locales comola ftanita y la obsidiana. Por otro lado
los instrumentos confeccionados sobre estas rocas no presentan rastros de reactivación
porlo que se puedeestar ante casos de transporte a otros puntos durante la movilidad
anual del grupo.

Porotro lado, se podría sostener el almacenamiento en relación a los molinos y
a los núcleos de materias primas no locales vinculado al reuso de la cueva. Además, es
interesante destacar la presencia de fragmentos de molinos que poseen lascados
sumarios en sus bordes, denotando la extracción de lascas de los mismos. Esto sugiere
que los molinos pudieron haber sido usados como reservorios de materia prima y
aprovechados cuando las necesidades lo requerían. Todos estos molinos son de
cuarcitas locales.

Por último, en cuanto al descarte, se puede inferir unabandonodel materiallítico
enel lugar de manufactura y uso y en buenas condiciones de aprovechamiento,tales que
todavia resiste mayores extracciones. Asimismo,es notable el abandonode instrumentos
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sin rastros de ulilización y de núcleos bipolares y otros no agotados, lo que estaría
evidenciandola existencia de una reserva planificada de material lítico. A pesar de esto,
el predominio de instrumentos informales también sugiere una *despreocupación”porla
tecnología involucrada.

CONSIDERACIONES FINALES

La abrumadora mayoría de materias primas locales, los altos índices de instrumen­
tos informales y la escasa presencia de indicadores de mantenimiento y reactivación
están apoyandolas hipótesis de la implementación deestrategias tecnológicas expeditivas.
Dichasestrategias estarían relacionadas con:

- La localización de otras actividades dentro de la quebrada donde también se
encuentran disponibleslos recursoslíticos (Bamforth 1986; Party y Kelly 1987).

- La disponibilidad de tiempo para la elaboración de artefactos como parte de activi­
dades de uso sin que se evidencie la presencia de stress temporal ni necesidad de
implementar una tecnología extractiva eficiente en relación al riesgo de estas socie­
dades pastoriles (Torrence 1983y 1989).-— Lareutilizacióndelsitioquefavoreceríalaimplementacióndelalmacenamientode
ciertos artefactos (Parry y Kelly 1987, Nelson 1991).

Eneste sentido, la estrategia de subsistencia pastoril en la quebrada de IC no
necesitaría de grandes requerimientos de materias primasni de tiempo. Asimismo,el
rango de movilidad reducido de estos grupos sedentarios (en términos anuales) permitiría
el abastecimiento de materias primas que favorecen la minimización del costo en la
manufactura de instrumentos. Esto estaría corroborando las hipótesis previamente
planteadas. Por lo tanto se sostiene que tanto la reducción de la movilidad, el riesgo
asociado a las economíaspastoriles, comola disponibilidad de las materias primas en la
quebrada de 1C,constituyen variables interrelacionadas que contribuyen al desarrollo
de unaestrategia tecnológica expeditiva para el material lítico. Aunque, se podría resaltar
que la organización de la tecnología lítica en pastores no depende directamente de la
disponibilidad de rocas, sino más bien es la consecuencia de diversos aspectos que la
incluyen, comolas estrategias de subsistencia y asentamiento. La conjunción de esas
variables ocurre sin preferencia de una por sobrela otra.

Si se evalúan las evidencias de tecnología litica en sociedades pastoriles para las
otras regiones, se observan similares registros en el caso de Quebrada Seca 3, Catamarca
(Pintar 1995)en losniveles correspondientes a los momentos de producciónde alimentos
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a través de las prácticas pastoriles. Es el caso de la presencia de instrumentos genera­
lizados e informales que según la autora se debena la falta de presión en tiempo para
realizarlos y a ladependencia en rebaños que amontiguaronel éstres y ladisminución de
la movilidad residencial. En cambio se encuentran diferencias con las estrategias
tecnológicas implementadaspor loscazadores en los niveles inferiores del mencionado
sitio. Para la misma región, pero para lossitios de la quebrada de Real Grande (también
en refugios rocosos), que funcionaron como puestos de caza y pastoreo, para similar
bloque temporalal tratado en IncaCueva, los resultados fueron particularmente diferen­
tes (Dellino 1998). Enel mismo,las actividades específicas antes comentadas no habrian
facilitado el tiempo necesario para realizar las primeras actividades de reducciónlítica. Es
interesante la maximización de tiempo y energía en el manejo de recursoslíticos tanto
locales comono locales, lo cual se vería sustentado en las evidencias de mantenimiento,
reciclado y reutilización de instrumentoslíticos. Como conclusión, laautora plantea que
loscambios en lasubsistencia acaecidos en lassociedades agropastoriles(2.400-600/700
AP) porlo menosen los sitios que funcionaron como puestos de caza y pastoreo, no
se manifiestan a través del material lítico. Por el momento, el caso de Real Grande es
totalmentedistinto al de la quebrada de Inca Cueva, esto estaria avalado por el modelo
teórico local, el cual preveía la implementación de estrategias expeditivas. Es además
remarcable el énfasis en lasactividadesligadas a lacacería para el primeroy las actividades
relacionadas en la molienda para el segundo.

Si se observan los resultados obtenidos para la provincia del rio Loa, Chile
(Jackson y Benavente 1995-1996), existen similitudes, a pesar de caracterizar latecnología
lítica pastoril a través de estudios funcionales. Por ejemplo, la alta frecuencia de
instrumentos de filos vivos y lascas modificadas por uso, queestarian revelando un
desinterés en la adecuación de los ángulos debido, quizás, al uso en tareas no especia­
lizadas que diferencia esta etapa con la cazadora anterior. Todo esto, sumado al
incremento de artefactos con huellas que revelan trabajo sobre superficies blandas
(recursos vegetales) y actividades de molienda*.

Porotro lado, si se compara a grosso modo con los resultados obtenidos dentro
dela quebrada de Inca Cueva para momentosde los cazadores tempranos se observa que
existen diferencias marcadas entre los conjuntoslíticos de los dos bloques temporales
considerados (cazadores y productores). Esto, también estaria corroborando las expec­
tativas previstas acerca de la tecnología en comparación a dos modosde vidadiferentes.
Para finalizar, cabe remarcar dos áspectos,el primero es queeste tipo de estudios debería
realizarse a una escala espacial más amplia que trasciendael sitio como unidad; y el
segundo que el análisis lítico marca una tendencia para caracterizar a grupos con
economía pastoril, pero debe complementarse con distintas lineas de investigación que
prioricen la sumatoria de variables en la problemática.
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NOTAS

' Este trabajose realizó dentro del marcode los proyectos: 1-UBACYT«Sitios a ciclo abierto
y cultivo de secano en el departamento de Humahuaca, provincia de Jujuy» 11054. aprobado
porla Secretaría de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de BuenosAires. parael
período 1994-1997. Nrode resolución y aprobación del proyecto: (US) 1416/94:Programa de
Incentivos a los docentes investigadores. 2-UBACYT TF-053«Cerámica y organización
social. [:l caso Azul Pampa»correspondiente a la programación 1998-2000. Secretaría de
Ciencia y Técnica. UBA. Res, (CS) Nro 78/98 del 15/04/98, Expte. Nro 3880/97. Financiado
trienal. Ambosdirigidos porla Dra. Lidia Clara García. Proyecto incluido en el Programa
Estratégico de Acción para la Cuenca del Río Bermejo conel nro. 43.

2 Existe una discusión teórica en relación al conceptode riesgo en Góbel (1994)1 Escola(1996).

En cada una de las excavaciones se mantienen aproximadamente estos porcentajes. Las
equeñas variacionesestratigráficas puedenrecuperarse de las tablas de análisis porexcavación

El

presentes en el Apéndice (Chaparro 1999:108).

1 Comoadelantó García (1998). el estudio de una muestra mayorde la cueva 5 marcó cambios
en las tendencias observadas en la muestra estudiada por Carrión (de la excavación de 1991).
Lo que modificó fuertemente esta primera aproximaciónes la caracterización del silice como
materia prima alóctona. ya que hasta ese momento no se conocía la presencia de la misma en
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la quebrada. La identificación del sílice. como local alteró los porcentuales en relación a la
procedencia de las materias primasy el tratamientodiferencial de las mismas (Chaparro 1999:
10 y 104).

Losantecedentes en estudioslíticos para pastores comentados en Chaparro (op.cit: 20-31)son:
Dellino 1998. Escola 1997 y Pintar 1995 para Antofagasta de la Sierra. Catamarca. Jackson
y Benavente 1995-1996 para la provincia del río Loa (Chile) y Lazzari 1995, para la Falda
occidental del Aconquija. Catamarca.

FIGURA 2

Tiposde lascas en materias primas locales

Tiposde Lascas en Materias Primas Locales
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FIGURA I

Localización de sitios arqueológicos en la Quebrada de Inca Cueva
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